
 
 
 

Picasso Ceramista 

 

La labor de Picasso en el campo de la cerámica, al contrario que en otras actividades  
artísticas suyas (grabado, dibujo, pintura, escultura…) es bien tardía.  
 
En julio de 1946 había asistido, procedente de Golfe-Juan, a una exposición de 
cerámicas en la villa de Vallauris, conociendo, casi inmediatamente, pocos días 
después, el taller Madoura -propiedad del matrimonio Ramié-. "Aquel día –recuerda 
Georges Ramié- salieron tres piezas de sus manos: tres piezas que fueron, y siguen 
siendo para los testigos de aquellas horas apasionantes, como los más poderosos 
talismanes. [...] Una vez terminadas, se quedaron sobre el tablero en espera de un 
completo secado y de una futura cocción y su autor desapareció sin más noticia. 
Pasaron los meses, y varias veces hubo ocasión de cocer las piezas abandonadas. [...] 
Pero, como ocurre en Le Roman de la Rose, un año más tarde, día tras día, Picasso, 
nuevamente de vacaciones, reemprendió el camino de Vallauris y de su exposición. 
Con alegría encontró el taller de su primer intento y, con maravillosa sorpresa, las tres 
piezas del año anterior que, en un exceso de pesimismo irracional, había creído 
desaparecidas para siempre en quién sabe qué definitivo infortunio".  
 
Así, en agosto de 1947, Picasso, con el modelado de un pequeño toro, inicia una 
densa y fructífera labor como ceramista, patente también en los numerosos estudios 
que sobre jarrones y figuras zoomórficas ejecutó en sus cuadernos de dibujo.  
 
Platos, fuentes, vasos, jarrones, mosaicos, vasijas, figuras torneadas, placas, tejas… 
componen la base del mundo picassiano para los temas que siempre le fueron 
propicios -los talleres, la tauromaquia, los desnudos, la gastronomía, la vida 
familiar…-, sin abandonar nunca su interés por la obra gráfica, la escritura y la 
pintura.  
 
Instalado hacia la primavera de 1948 en La Galloise, una casa cercana a Madoura, 
desde aquí afianzará, con maestría, su incursión en este nuevo y singular campo de la  
cerámica, manteniendo un estrecho contacto con los artesanos del Midi francés. Este  
mismo año, en septiembre, expondrá por vez primera sus trabajos como ceramista 
en el Musée Grimaldi de Antibes ("Picasso. Céramique. Peinture. Dessin"), una 
muestra que abrirá paso a otras donde el pintor dará a conocer su febril producción 
en este nuevo lenguaje artístico que no abandonará hasta 1971, poco antes de su 
muerte.  
 
Así, su taller Fournas, en Vallauris, una vieja destilería de perfumes donde trabajará 
entre 1949-1954, se convertirá en el templo de donde partan las esculturas y las 
cerámicas más representativas de este periodo, el cual ha sido investigado por 
especialistas como Georges Ramié (Cerámica de Picasso. Barcelona: Ediciones 
Polígrafa, 1974), Marilyn McCully (Picasso, painter and sculptor in clay. New York: 
Harry N. Abrams, Inc., Publisher, 1998, y Ceramics by Picasso. Paris: Éditions Images 
Modernes, 1999) o Kosme de Barañano (Picasso. El diálogo con la cerámica. 
Valencia: Fundación Bancaja, 1998). 


